
«Pero el primer día de la semana, al rayar el alba, 
las mujeres vinieron al sepulcro trayendo las especies aromáticas 
que habían preparado. Y encontraron que la piedra había sido 
removida del sepulcro, y cuando entraron, no hallaron el cuerpo 
del Señor Jesús.» 

El mensaje de  
la Resurrección 

La resurrección de Jesús fue un evento 
histórico que estableció un antes y un 
después en la historia de la humani-
dad. Con el triunfo de Cristo sobre 
la muerte, los seres humanos fueron 
liberados de la esclavitud del enemigo 

para que pudieran llegar a ser hijos y amigos de 
Dios. 

Hay tantos resultados y beneficios producidos 
por la resurrección que sería imposible enu-
merarlos. Sin embargo, hablaremos de algunas 
revelaciones esenciales que nos ayudarán a abrir 
nuestros ojos espirituales a la verdad de que Jesús 
fue gloriosamente resucitado de entre los muertos 
y nos impregna con su 
poder. 

1. La resurrección 
es siempre revelada 
por el Espíritu Santo 
en el ahora. «Después se 
apareció a los once mismos 
cuando estaban sentados a 
la mesa...» (Marcos 16:14). 
La palabra «apareció» 
viene del vocablo griego 
faneros, que significa 
«hacerse evidente». Esta 
palabra esencialmente 
significa «ser revelado 
en nuestro propio carác-
ter». En otras palabras, Jesús se reveló a Sí mismo 
ante sus seguidores como el Cristo vivo. Esto 
fue necesario porque los discípulos lo conocían 
como humano, pero ellos necesitaban conocer-
lo en el Espíritu, en toda su deidad y majestad. 
Necesitaban conocerlo como el Cristo eterno que, 
en y por Sí mismo, tiene todo poder y autoridad. 
Es la falta de esta revelación la que hace que la 
gente piense en la resurrección como una simple 
información histórica. Sin embargo, para los que 
creen en la resurrección para el aquí y ahora, son 
activados y reciben el poder sobrenatural de Jesús 

en sus vidas. Sin ello, nuestra fe no puede operar. 
Todo lo que hacemos sin fe es obra muerta. 

2. La resurrección de Jesús es la demos-
tración de su amor y su poder. Por medio del 
sacrificio de Jesús en la cruz fuimos perdonados, 
pero por medio de su resurrección, comenzamos 
a operar en su poder. Dios es amor, pero Él tiene 
poder. Su amor es la fuente de su poder. Él no 
tiene ningún poder que no provenga del amor. 
Cuando Satanás vio a Jesucristo, supo que Él era 
Dios por el amor puro y sacrificial que demostró, 
el cual lo llevó a sanar, salvar, liberar y hacer libre 
al oprimido. Y la más grande demostración del 
amor de Dios fue la muerte de Jesús en la cruz por 

la humanidad. 
Sin embargo, a menu-

do cometemos el error 
de detenernos en la cruz. 
Debemos llegar a la resu-
rrección. Sí, la muerte de 
Jesús nos redimió, rescató 
y salvó, y por medio de la 
cruz crucificamos nues-
tros pecados y nuestra 
carne. 

Sin embargo, la resu-
rrección nos da una vida 
nueva y eterna en Dios; 
una que reemplaza la 
vieja vida, la cual fue cru-

cificada juntamente con Cristo. 
¡Jesús fue resucitado! El mensaje de la cruz y 

el de la resurrección deben ser siempre consi-
derados juntos. Cuando entremos en una nueva 
dimensión de su amor tendremos una nueva 
dimensión del poder de Dios. Y cuando el amor 
genuino de Dios fluye de nosotros, produce una 
demostración del poder de la resurrección. 

Solo así seremos testigos de milagros, señales y 
maravillas y resurrección de muertos, todo lo cual 
hará que el reino de Dios avance en la tierra. 

❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate a un 
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta las  
direcciones  
en internet:  

www.lavid.org.mx

Sean bienvenidos
Ya sea que nos visiten 
por primera vez, o que 
asistan a La Vid con 
regularidad, queremos 
darles la más cordial 
bienvenida en esta 
mañana. ¡Que Dios les 
bendiga!

❧

Tengamos paz  
en la tormenta 
Cuando pasemos por 
tormentas y dificulta-
des, tengamos la certeza 
de que Dios obrará, y 
serán oportunidades 
para crecer y fortale-
cernos. 

❧

Vivamos  
en obediencia 
Dios nos pide que nos 
rindamos ante Él y 
hagamos su voluntad. 
«Si permanecéis en mí, y 
mis palabras permanecen 
en vosotros, pedid lo que 
queráis y os será hecho» 
(Juan 15:7).

❧

Continúa en la Pág. 2
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3. La resurrección de Jesús es el fundamento y sustento 
del cristianismo. «Con gran poder los apóstoles daban testimonio 
de la resurrección del Señor Jesús, y abundante gracia había entre 
todos ellos» (Hechos 4:33). No hay cristianismo sin la resurrec-
ción de Jesús. Este es el fundamento de la iglesia de Cristo. Sin la 
resurrección para culminar la obra de la cruz, no habría perdón de 
pecados, y no habría salvación, porque es el poder de la resurrec-
ción el que activa esa obra (ver 1 Corintios 15:17). 

4. Si Cristo no hubiera resucitado, nuestra fe y mensaje 
sería en vano. «Y si Cristo no ha resucitado, vana es entonces nues-
tra predicación, y vana también nuestra fe» (1 Corintios 15:14). 

Si no creemos que Jesús fue levantado de entre los muertos y 
que su resurrección tiene poder vivo para hoy, entonces todo es en 
vano. Prediquemos que hay poder en la resurrección, pues es así 
que la gente perdida recibirá salvación, sanidad y liberación; serán 
transformados y vivirán en prosperidad. Esas cosas vienen por la 
fe en el Cristo resucitado, quien vive aquí y ahora —el eterno pre-
sente—. En el libro de los Hechos, leemos sobre grandes manifes-
taciones del poder de Dios; milagros extraordinarios que ocurrie-
ron como resultado de la predicación de los discípulos acerca de la 
resurrección de Cristo. 

5. Cristo es el único con un testimonio de haber sido 
levantado de los muertos. «El testimonio de Jesús es el espíritu de 
la profecía» (Apocalipsis 19:10). En la Biblia hay varios pasajes que 
mencionan a personas que murieron y fueron resucitadas, pero 
sus resurrecciones fueron diferentes a la de Jesús. Ellos murieron 
como pecadores y fueron levantados de los muertos con la misma 
naturaleza pecaminosa. Además, volvieron a morir y seguirán 
muertos hasta el regreso de Jesús. 

Jesús fue el único que espiritual y físicamente fue levantado de 
entre los muertos. Ningún líder religioso, profeta ni filósofo puede 
testificar, honestamente, que ha vivido una vida sin pecado, que 
ha sido levantado de los muertos y que ha sido glorificado por el 
Padre. Todos continúan muertos: Buda, Confucio, Mahoma, Marx, 
Gandhi y otros. Sus seguidores admiten esta realidad y aún visitan 
sus tumbas cada año. 

¡Pero la tumba donde Jesús ¡Pero la tumba donde Jesús fue ente-
rrado está vacía! ¡Él vive! Este hecho pone a Jesús en una posición 
única y lo identifica y lo separa como Dios. La muerte, la tumba y 
el infierno no lo pudieron retener. ¡Él resucitó de entre los muertos 
y vive para siempre! 

Del Viñador

Sufrimiento  
por los 
pecados

«Pues lo que la ley no 
pudo hacer, ya que 
era débil por causa de 
la carne, Dios lo hizo: 
enviando a su propio 
Hijo en semejanza 
de carne de pecado y 
como ofrenda por el 
pecado, condenó al 
pecado en la carne.»

— Romanos 8:3

Cuando, como creyentes, 
sufrimos la persecución, 
la crítica o incluso la 

muerte, somos pecadores que 
sufren debido a nuestros peca-
dos y, probablemente, también 
por los pecados de los demás. 
Nuestro dolor puede ser resul-
tado de los pecados de odio, 
enojo, envidia o asesinato. 

Cristo también sufrió por 
los pecados, pero como el 
inmaculado. 1 Pedro 2:22 dice 
que Él «no hizo pecado». Nunca 
pensó, dijo ni hizo nada malo. 
Más bien, todo lo que pensó, 
dijo e hizo fue perfectamente 
santo. 

Los pecados de los demás lo 
pusieron en la cruz: de quienes 
se burlaron de Él y de quienes 
lo clavaron en la cruz. Él murió 
por los pecados del mundo 
entero. 

Romanos 8:3 dice que Jesús 
murió «a causa del pecado». 
Él sufrió como ofrenda por el 
pecado, porque «la paga del 
pecado es muerte» (Romanos 
6:23). Así como en el Antiguo 
Testamento Dios exigía un 
sacrificio de animal para sim-
bolizar la necesidad de nuestra 
expiación por el pecado, el 
Nuevo Testamento presenta a 
Cristo como el sacrificio que no 
solo proporcionó un símbolo, 
sino también la realidad de 
nuestra expiación eterna por 
el pecado. En pocas palabras: 
Cristo murió en nuestro lugar.
— John MacArthur
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J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm
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• Reunión de hombres
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